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E n este 1~ de enero, cuando la gente se abrazaba y 
se deseaba un Celil año nuevo, no podía dejar de 
observar~e un tono escéptico en los buenos augu-

rios. . . 
Claro, ya se .habían enterado de que el año que se ini­

ciaba era bisiesto .. 
Nunca he podido compren~er el por qué la supersti• 

ción popular asigna al año bisiesto carácteres catastró­
ficos. Más bien, le tengo simpatía. Es la oportunid<!d 
que tiene el esmirriado y discriminado febrero para 
alzarse sobre su pequeñez y pretender ser igual que los 
c,tros. Es cierto que apenas si alcanza a un día más, 
pero et intento, por lo romántico, por lo persistente, 
por el inevitable fracaso que lleva envuelto, me~ece 
nuestras simpatías. ¡Pobre febrero mocho! Lo estuno 
c1esde que, en la ya lejana época de mi infancia, me 
enseñaron con did¡jclicos fines estos versos: 
"Treinta días trae noviemb1·e, 
con abril, junio y setiembre. 
tos demás traen treinta y ·uno, 
con excepción de febrero mocho 
que solo trae yeintiocho" 

En 
defensa 

del 
año 

bisiesto 

entonces, al igual que alguno" puf•hlós que con ingenua 
persistencia, cada cuatro años ,e ilu~ionun ton la espe­
ranza de cambiar su destino eligiC'ndQ un nuevo presi­
dente febrero, tamblén C,Hla l'untro años, pretende 
lleg~t a ser i~ua; al resto de los mes,:s )'. se_ empina a 
los veintinueve dias. Pero, claro , al ano s1gt11cnte vuel­
ve a ser febrero mocho, como también regresan a su 
triste realidad1 los pueblos que ~e esperanzaron con la 
elecci.ón presidencial. 

Yo creo que este intento de ~uperación, este acto de 
rebeldía de un mes tan di~criminado, no debiera ser 
señalado con la mala repulac.:,ón que el decir popular 
asigna al año bisjesto, pues en él si bien suceden catás­
trofes como en cualquier año normal, nos trae, en 
cambio, cosas favorables que bien vale la pena señalar 
en su defensa. 

• La fortuna de nacer el 29 . 
V

ean si no es afortunada la mujer que nace el 29 
de febrero. Sin necesidad de mentir, sin que se la 
pueda acm~ar de abuso de cpqueteria, podría 

declarár su edad reducida a un~ cuarta parte pues, en 
rigor, solo cumplirá cada cuatro. 

E J versito en cuestión, me hi10 meditar. ¿~or qué 
se discriminaba con febrero? ¿Por que en el 

• calendario que se suponía nacía (le la observa• 
cion que los hombres hicieron del lento: e inmutable 
desplazarse de los astros, se repetían las injuslicias y 
Jas desigualdades que uno pudiera atribuir a la feble 
condición humana, pero nunca a las leyes de la natura• 
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sobraban unos días por acá, 11:S .fallaban otro!-por allá 
y el tiempo resultaba más impredecible que lo que 
seria para un bogotano, si Je faltara el cerro Mon~erra­
te. 

¿Y qué me d1cen del patrono ~ue pagará veintin~e\'~ 
clias de trabajo a sus dependientes, con el mismo 
jornal con que habitualmente paga veintiocho? 

. Quienes a.coi;lumbrarnos a pagar nuestras deudas el 
último día del mes, con qué alegria cada cuatro años 
nos encontramos con esta .. ñapa" que nos permite 
\'einticuatro horas de desahogo. • leza? · La infalibilidad papal 

En un p;inci~io no fue así. Cuando los ho.n:ibres se 
dieron a la ímproba tarea de medir el tiempo, af3 c_rear 
un sistena que les permitiera planear con anticipafión 
la época de la siembra y de la cosecha, saber cu¡indo 
llegaría el verano y cuándo se desenc?denaría el. 
invierno·, idearon el año que dividitron en meses. Los• 
mayas, los griegos y hasta el sapientísimo. Moisés, 
jmbuídos de un espíritu de justicia que, al parecer, 
desde antiguo ha estado reñido con la realidad, idearon 
n1eses de igual número de días o, en el peor de los 
casos, con un dia de diferencia. Pero esos años conce­
llidos con criterio democrático, terminaban más 
desbaratados que autos ensamb\ados en Colombia: les 

Tm·o que llegar el Papa Gregorio, cori toda ~u !'ahi­
duría e infalibilidad, a poner las cosas en su lugar. Y 
con el calendario gregoriano, la humanidad bupo de 
reconocer que, aun aplicando la a ·trologia y las mate• 
máticas, la desigualdad y la inju~ticia era una resul­
tante del orden natural. Así, nacieron los mei'es opu­
lentos de treinta y un días, los wnidos a menos de 
treinta y, solitario, desposeído y \'ergonzanle, el raquí­
tico febrero mocho. 

Y quienes viven preocupados por el tranc;curso d~l 
tiempo que los lleva a la vejez y a la muerte, habrán 
vivido este año bisiesto un día más sin que tengan 
necesidad de computar\o, pues este año de 366 días, es 
tan año corno el .de 365. 

Dejem.os: pues, dudac: y sus:picacias y pensemos que 
este año que se ha iniciado , lejo~ de e«tar marcado por 
el signo de la fatalidad, nos traera entre otras cosas 
buenas, el preciado regalo de un dia más que podemos 

•gastar lo en lo que queramos, sin necesidé!d de anotarlo 
en el libro de contabilidad de nue--tras Yidas; Tal \'ez, como un consuelo, quizás para hacer menos 

dramática su désigual co_ndición, el Papa Gregorio 
fa-. oreció a febrero ere.ando el año bi,ie-::lo. Y, de de Bienrnnido s~a el 29 de febn,ro. O 

Dolor de cabeza para· 10s calendarios 
E stamos en 1976 P.Ot un 

error de cálculo: cuando 
cerca del año 900 se deci• 

dio adoptar la era fijada en el 
525 por el monje Dfonisio el 
Exiguo, y contar desde el naci­
miento de Jesucristo hacia ade­
lante y hacia atrás, los encarga­
dos de hacerlo se equivocaron 
por cuatro años. Y como nunca 
se qulzo corregir el error, hoy 
110 es 1980, como en erecto debe• 
tia serlo. Además, los musul­
n:ianes euentan su Hégira a 
partir del año 622 de nuestra 
era, y los judíos desde et 3760 

, antes de ella, fecha que supo• 
•pían como Ja de la creación del 
,mundo, basta cuándo se encon• 
lraron documentos egipcios deC­
año 4241 A.C. Otro problema de 
cálculo... · 

ta medición vdel tiempo ha 
sido preocupapión permanente 
del hombre, aesde sus orige• 
nes: las es~ones, o los perio­
dos de cosecbá, o grandes acon• 
técimientos que afectaron una 
comunidad (guerras, pestes, 
largos inviernos, la posesión 
ele un rey) fueron Jqs primeras 
y dilusas fecha~ de referencia 

, en J"' documen·tos escritos del 
hombre primitivo: luego el 
ciclo''Iunar, las estreilas y el 
sol, orientaron ·a1 hombre en la 
medición del tiempo ~ la edad, 
en la programación d! Jas siem• 
bras, en la cacería. 

Solamente en el Siglo XVII 
aparecieron los relojes, que 
precisaron más eJ paso ale las 

horas, de -manera difer~nte al 
aparente día solar. Desde 1928, 
el reloj de cristal de cuarzo 
determina con mayor precisión 
cada instante, y en la ciencia. 
ese elemento tan apegado a ta 
vida humana, recibe clasifica• 
ciones diversas: tiempo med~o. 
tiempo P,eriódico, tiempo sldé• 
reo, tiempo solar verdadero ... 
para no hablar de las.especifi• 
caciones del tiempo en la eco• 
nomia, el derecho, etc. 

ltoy existen serlas propues­
tas para reformar el <:alenda­
rio, entre las c:uales se destnca 
la de establecer años de 13 
meses, cada· uno de cuatro 
semanas exactas, y de 28 elfos 
en total: tendría la ventaja de 
que el primer día de cada mes 
seria siempre el mismo. J las 
fiestas ~;ierian en el mismo día 
de la semana. Todo es proble­
~ de cálculo, tan viejo como 
el hombre mismo, como su 
nec~f idad de medir el tiempo. 

ta luna fue 
\lna mala consejera 

.. . 

H oy en día se ha estableci­
do que de cada año de 365 
días sobran 5 horas, 4S 

minutos y 46 segundos, con Io 
cual cada cuatro años se a.cu,. 
inula un día sobrante, y cada 
siglo cerca de 1J..n mes; para 
corregir el calendario, se esta• 
bleció el año bisiesto, pero con 
muchos atenuantes, cuya histo­
ria U ene facetas sorprendentes. 

El primer calendario siste­
mático, de sorprendente exacti­
tud, fue el egipcio; su año 
constaba de doce meses de 
treinta días a los cuales agrega­
ban 5 dla's adicionales, los de la 
fj~ta de Año Nuevo; sistema. 
que coincide en muchos aspec­
tos con el del calendario que 
con estupor dcc;cubrieran los 
l'spañoles entre los aztecas. 

EI acierto ·de los egipcios 
residió en medir su año seg(m el 
c4rso de la estrella Sirio, ini­
ciándolo con su aparlción, tras 
larga ausencia, sobre el pesler-­
to üel Este: contando los ciclos 
solares que este proceso abar­
caba, se determinaron los 365 
<llus, y nl notar su retraso de un 
üía cada 4 oños, establecieron 
el sistema del o.ño bisiesto. La 
éelebraci6n del Año Nuevo se 
e -~¡1bleciá también desde en ton• 
-c~s;puesto que ta aparición de 
·sirio coincidía con ta benéfica 
cr~ci nte del Nilo, .. . . 

Pero la precisión egipcia 
tardó en llegar a Occidcn Le. Los 
griegos heredaron de Babilonia 
un c~lemtario basado en los 
ciclos ·t1e la Luna, sistema de 
muchas comunidades primiti­
vas, que asi nominaban n sus 
meses lunas: de la cacería <le 
las b.ojus caídas, de la c~se­
cha,., <:o~_Io cual se com¡llicaba 
la ~ed1c1on del tiempo, porque 
a diferencia del ciclo de Sirio 

• el de la luna es diferente al cteÍ 

sol; y de abi tos Irregulares 
1J1eses de 28, 29 y 30 dias, y años 
de 12 o 13meses, siempre dic:pa• 
res y poco prácticos. 

Julio Cesar queria 
.llcanzar al Sol 

Los romanos tomaron de 
Grecia el calendario 
Babilonio, con ligeras y 

poco fructlferas reformas: 
hace dos mil años todavía se 
rt>gían por él, Fue entonces 
cuando Julio Cés.ar, cuyos astró­
nomos tu\·ieron conocimbmto 
del sistema egipcio, reformó la · 
situación estableciendo el 

· Cal~ndarlo J'ulJano. del cuai 
provienen. los nombres de los 
meses: Janos, dios dedos caras· 
y que mira hacia adelante y 
hacia atrás, dlo su nombre al 
primer mes. Februa, la fiesta 
de purificacl6n,, at segundo; a 
otros, Marte, Aprlllis, Mala y 
Juno, la es¡>osa de Júpiter. · 

Los últimos cuatro se llaman 
con ordinales (séptimo, octavo, 
noveno y décimo), pues lnlciat­
mente solo hubo diez meses. 
Luego se introdujeron los dos 
rl'staates, en llomenaje a Julio 
C'é:mr y Augusto. 

Los nstrónomos de Césnr 
conochm el sistema de los años 
bisiestos, y el emperador lo 
adoptó: cada cuatro años se 
agregaría \In <lia, "pnra olean• 
zar al sor•~ • 

·Jntciatmente, co11 excepción 
de febrero, todos los m~ses 

'\., 

pares tenían 30 días, y los impa­
res 31. Pero la vanidad de 
Augu. to hizo que se robara un 
día 1w1s a febrero -siempre el 
mes \'Íctima- para agregarlo a 
"su mes'', y así "alcanzar a 
Cé:mr". 

• 
El año más corto de la 

historia fue bisiesto 

L a reforma Juliana esta• 
bleció, pues, la duración 
de un día más cada cua• 

tro años, pero en 1582 la astro• 
nomín logró precisar que so . 
ganaba un día cada 128 años, 
\'isto lo cuul la má:idma_autorl• 
ciad de la Tierra (que para 
eittonces no ei·a '"ª un empera• 
dor sino el Papa Gregorio Xlll) 
le quitó a ese año diez días f 
di ·puso que para el Caten.darlo 
Gregoriuno seguiría el sistema 
de los años bisiestos, con excep• 
ción de los años seculares (pri• 
meros de cada siglo) cuyas pri• 
meras dos cifras no fuesen 
también múltiplos de 4: así 
tenemo , que 1900 no fue bisieS• 
to, pero el año 2000 si lo será. 

·. A P<':-nr ele In rerorma grego 4 

rrnna, el calendario "gana" un· 
clía cada 3.323 años, en vista de 
lo cunl se ha previsto que el año 
4000 y sus múltiplos (800, 12000 
16000, etc.), a pesar e.le cumplir 
todos los requisitos del o.ño 
bisiesto, no lo ser .. \n. Las horas 
"de mús" de cada año, siguen 
siendo un prob'tt?ma de cálC\l• 
lo ... a pe~ar del bisiesto, O .;.· ,: 


